
“L as versiones feminis-
tas de la mitología y la
historia clásicas están
en auge. En parte, por

una tendencia de la industria edito-
rial, pero también por una auténtica
sed de historias sobre mujeres del
mundo antiguo, mujeres cuyas vidas
han sido ignoradas durante mucho
tiempo o nunca se han registrado. La
nueva obra de la historiadora clásica
Daisy Dunn es un intento riguroso y
minucioso de contar esa historia”, se-
ñaló el New York Times sobre el libro
La venganza de Pandora (en inglés
“The missing thread”), que ya está
disponible en librerías chilena.

La clasicista británica Daisy Dunn
(Londres, 1987) no llega a los 40 años,
pero tiene una trayectoria más que
respetable. Estudió Filología Clásica
en Oxford y es doctora de la Universi-
dad de Londres (UCL). Escribió una
biografía de Catulo y luego vino su
aplaudido libro Bajo la sombra del
Vesubio (Siruela), que traza las bio-
grafías conjuntas del naturalista Pli-
nio el Viejo y su sobrino Plinio el Jo-
ven, ambos marcados por la erupción

del Vesubio. “En parte, es
una biografía de los dos
hombres y, en parte, un
intento de contar la histo-
ria de la Roma del primer
siglo de nuestra época”,
explica la autora.

Dunn escribe para dis-
tintos medios y ha cola-
borado con la BBC en do-
cumentales televisivos.
Según The Times, la his-
toriadora “tiene el don de
hacer accesible lo arcano
y más amigable lo erudi-
to”. En entrevista con “El
Mercurio”, la autora aco-
ta que “los textos latinos
y griegos antiguos y las
épocas en que fueron es-
critos tienen fama de difí-
ciles. Por eso disfruto con
el reto de hacerlos accesi-

bles —o amables— a los lectores de
hoy. La Antigüedad debería ser para
todos”.

La tesis de Dunn es que las mujeres
siempre estuvieron ahí, en medio de
los acontecimientos, aunque muchas
crónicas, en especial de la Antigüe-
dad, no las recogieran. Su obra no
pretende ser un estudio exclusivo so-
bre mujeres, sino una historia del pe-
ríodo, incorporando al sexo femeni-
no. Aparecen muchas figuras del
mundo grecorromano, como Safo,
Aspasia, Cisnisca (ganadora de una
prueba olímpica), Fulvia, Livia y Oc-
tavia. También de lugares como Per-
sia, Macedonia, Cartago y Etruria.
Entre ellas, Olimpia (madre de Ale-
jandro Magno); Tomiris, reina gue-
rrera que derrotó a su expretendiente
Ciro de Persia —llevaba su cabeza

cortada en una bolsa de sangre, según
Heródoto—, y la poeta sumeria En-
heduanna.

Cada capítulo del libro comienza
con un verso de una poeta de la Anti-
güedad. Y pese a su extensión (480
páginas, incluido un excelente índice
onomástico), The Telegraph lamenta
que la obra se detenga en Acte, la
amante de Nerón (no alcanza a salir
Hipatia, por ejemplo, que murió en el
415 d.C.). Para el New York Times,
“el libro es erudito, ágil y enorme-
mente ambicioso, demasiado, quizá”.
Claro, no es fácil pesquisar material
suficiente para develar el lado feme-
nino de la historia, pero Dunn se las
ingenia para ir hilando una historia
convincente, a veces con alguna reite-
ración de retórica feminista, pero
siempre amena y documentada.

—Muchos la consideran la suceso-
ra de Mary Beard.

“Sí, en algunos periódicos y revis-
tas me han llamado ‘la próxima Mary
Beard’. Es halagador y me encanta es-
cribir y hacer televisión y radio. Pero
no creo que ningún historiador quie-
ra que otro historiador le siga los pa-
sos. Cada uno debiera labrarse su
propio camino y aportar algo diferen-

te. Cada cerebro es único”.

—Hace casi 10 años, Simon Scha-
ma la calificó como una gran historia-
d o r a e n c i e r n e s .
Hoy, con más cami-
no recorrido, ¿diría
que ha sido un tra-
yecto difícil? ¿Al-
g ú n c l a s i c i s t a l a
inspira?

“Simon Schama
leyó mi primer libro
justo cuando estaba
por publicarse. Le
agradecí mucho su
voto de confianza.
Desde entonces, he
escrito seis libros
más, y el camino
nunca ha sido fácil.
Investigar y escribir
son tareas difíciles
por naturaleza, y como historiador,
uno quiere mejorar con cada libro que
escribe, así que la presión siempre es-
tá ahí. Lo cual no quiere decir que no
lo disfrute, ¡me encanta! Pero hay que
ser organizado, estar motivado y te-
ner fe en uno mismo. Admiro a Mary
Beard, Paul Cartledge y Natalie Hay-
nes”.

Abriendo la caja
—Desde hace varios años se resca-

tan figuras femeninas de la historia,
lo que a veces llega a ser algo reitera-
tivo. En ese sentido, ¿qué novedad di-
ría que aporta su libro “La venganza
de Pandora”?

“Mi objetivo era situar a las muje-
res dentro de la narrativa tradicional
del mundo antiguo. Otros libros de
historia antigua hablan de los distin-
tos reyes y emperadores, batallas y
grandes acontecimientos, pero ape-
nas indican dónde estaban las muje-
res o cómo contribuyeron. Estaba de-
cidida a centrarme en el papel que de-
sempeñaron las mujeres dentro de es-
ta narración”.

—Entre las mujeres de la Antigüe-
dad que han intrigado a los historia-
dores está Livia, la influyente esposa
de Augusto. Hay retratos malignos
de ella y otros que celebran su decoro
femenino y su autoridad. ¿Cómo sin-
tetizaría su mirada sobre Livia?

“En general, los historiadores de la
Antigüedad desconfiaban mucho de
Livia y de sus intenciones. Creo que
esto se debía a que ejercía una autén-
tica autoridad y estaba muy implica-
da en la política de la corte; también
tenemos pruebas de su papel en la di-
plomacia internacional. Estas se con-
sideraban dominio de los hombres,
por lo que su participación se malin-
terpretó como una intromisión y un
deseo de poder propio. No creo que
ella tuviera algo que ver en la muerte
de su marido o en las muertes de los
rivales de su hijastro Tiberio”.

—Cornelia, madre de los Gracos,
fue señalada en su tiempo como mo-
delo por la educación de sus hijos y se
le levantaron monumentos. Usted le
dedica un interesante espacio.

“Cornelia era una mujer muy inte-
ligente. Era hija de Escipión el Africa-
no, célebre por su heroísmo en las
guerras púnicas, e inusualmente para
una muchacha romana recibió una
educación completa tanto en griego
como en latín. Se cree que su elocuen-
cia inspiró a sus hijos, Tiberio y Cayo
Graco, que cambiaron la faz de la po-
lítica romana. Tenía algo parecido a
un salón literario. Incluso rechazó
una propuesta de matrimonio de un
gobernante egipcio”.

—Y es novedoso el perfil de la rei-
na Atosa de Persia, esposa de Darío.

“Es una lástima que Atosa no sea
más conocida. Fue hija, esposa y ma-
dre, respectivamente, de tres reyes
persas: Ciro, Darío y Jerjes. En el libro

sostengo que la inva-
sión persa de Grecia
fue originalmente
idea suya. Sin duda,
desempeñó un im-
portante papel diplo-
mático en la corte”.

Herculano y
sus secretos

—Uno de los pro-
blemas de la investi-
gación sobre muje-
res antiguas es que
no hay mucho mate-
rial sobre ellas. Tam-
bién hay obras feme-
ninas desaparecidas,

como los 33 libros de Pánfila de Epi-
dauro o las memorias de Agripina la
Joven. ¿Es posible que aparezcan
nuevos documentos sobre ellas?

“Es cierto que del mundo antiguo
se conservan muy pocas obras escri-
tas por mujeres, pero tenemos frag-
mentos. Del mismo modo, los escrito-
res varones tendían a privilegiar los
hechos de los hombres por sobre los
de las mujeres. Pero creo que segura-
mente saldrán a la luz más testimo-
nios epigráficos sobre mujeres. Y ten-
go la esperanza de que podamos obte-
ner más literatura, ya sea de mujeres o
sobre mujeres en algún grado. El ‘de-
senvolvimiento digital’ de los nume-
rosos pergaminos de Herculano es
muy emocionante. ¿Quién sabe qué
material sobre las mujeres se esconde
dentro de esos papiros carbonizados?

—A propósito de Herculano y Pom-
peya. Usted escribió antes sobre los
Plinios y ahora aborda a la interesante
pompeyana Eumaquia.

“Pasé mucho tiempo en Pompeya
investigando para mi libro ‘Bajo la
sombra del Vesubio’. Eumaquia era
una figura fascinante dentro de esa
ciudad. Era extremadamente rica y fi-
nanció la construcción de un enorme
edificio público con un pórtico, así co-
mo su propia tumba. También era sa-
cerdotisa y, evidentemente, gozaba
del respeto de sus conciudadanos”.

—Habla de la “preeminencia feme-
nina” en el mundo etrusco. ¿Esa pree-
minencia es mucho menor en la anti-
gua Roma y Grecia?

“Mucho. Las mujeres etruscas pare-
cen haber tenido un poco más de liber-
tad que sus contrapartes griegas y ro-
manas para salir, cenar con hombres,
expresarse. Los griegos se escandaliza-
ron tanto por esto que imaginaron que
las mujeres etruscas también eran se-
xualmente promiscuas y criaban a sus
hijos en comunidad. ¡Decían que rara
vez podían estar seguras de quiénes
eran los padres de sus hijos! Esto era
claramente un prejuicio griego sobre el
muy diferente modo de vida etrusco.
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Daisy Dunn:
“La Antigüedad
debería ser para

todos”
ELENA IRARRÁZABAL SÁNCHEZ

En su nueva libro “La venganza de
Pandora”, que ya está en Chile, la
clasicista inglesa traza un recorrido por
mujeres clave de la Antigüedad. Autora
de varias obras sobre el mundo clásico y
reconocida por distintos historiadores y
premios, a la joven Dunn la han bautizado
como “la nueva Mary Beard”. Dos
académicos chilenos complementan su
mirada sobre el —¿inexistente?—
espacio de la mujer en tiempos pretéritos. 

La venganza de
Pandora
Daisy Dunn
Crítica
475 páginas
$24.900

“Es halagador que me digan la nueva
Mary Beard. Pero hay que forjar un
camino propio”, dice Daisy Dunn.
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Mujeres del mundo
grecorromano, pero
también de Persia,
Macedonia y Cartago,
son mencionadas por
Dunn.
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“Podemos entender, al menos en parte, la
valoración que tenían esas culturas antiguas
sobre la mujer. Con un juicio histórico adecuado,
es decir, tratando de entender las coordenadas y
la lógica en las que se movían esos hombres y
mujeres de esas distintas culturas. Hay cosas que
son objetivas, por ejemplo, que la mujer estaba en
una condición desmejorada —en Grecia aún más
que en Roma— y que muchas veces era tratada
como una menor de edad. Son datos incuestiona-
bles. Podemos juzgar algunos de esos datos, sí,
pero no la cultura por completo”, señala Catalina
Balmaceda, académica de Historia Antigua de la
UC y profesora visitante en Oxford, cuando le
preguntamos si es posible comprender desde el
año 2025 la valoración de la mujer en culturas
como las antiguas Grecia y Roma.

Similar perspectiva tiene Gerardo Vidal,
doctor en Filosofía en Roma y profesor de la
Universidad Adolfo Ibáñez, quien recalca la
necesidad de esa mirada. “Existen distancias de
tiempo, lengua y cultura que son complejas de
salvar. Quienes se dedican al estudio de la Anti-
güedad lo hacen desde su propio mundo y tam-
poco pueden prescindir de él. Eso lo hace más difícil, pero
no imposible. Más aún, en cierto sentido nos es necesario.
Ese conocimiento nos permite conocernos, por contraste,
a nosotros mismos”.

Balmaceda relata que, en sus investigaciones sobre
Roma, “me ha tocado ver a la mujer presente en todos los
contextos en que investigo. En fuentes literarias, epigráfi-
cas —inscripciones—, en monedas, en restos arqueológi-
cos. Tenemos mujeres romanas metidas en política, que
dieron discursos. Hortensia, por ejemplo, fue una gran
oradora. Cornelia, la madre de Tiberio y Caio Graco, los dos
tribunos de la plebe, es celebrada por su educación, por su
virtud, por su cultura. Octavia es también un modelo de
matrona romana, muy noble. Agripina, la mayor, mujer de
Germánico, lo acompañó a los campamentos militares. Él

fue muy criticado por eso, pero Agripina quería estar ahí y
daba a luz a sus hijos en el campamento. De ahí sale Calígu-
la”, señala la autora de obras como “Libertas y Res Publica
in the Roman Republic” y “Virtus Romana: Politics and
Morality in the Roman Historians”, que ha publicado en el
hemisferio norte.

Gerardo Vidal apunta a la figura de Aspasia, “una hetai-
ra amada por Pericles que parece en completa contradic-
ción con lo que él mismo afirmó en la pieza retórica más
conocida de la Antigüedad, su discurso fúnebre en honor de
los muertos de la guerra del Peloponeso, pronunciado el
431 a. C, donde exalta la virtud masculina y sugiere a las
mujeres dedicarse a las labores domésticas y pasar desa-
percibidas. Daba voz así a un sentir común en el mundo
ateniense: la mujer tenía su lugar en el gineceo, cocinando,

tejiendo y administrando la casa. Los matrimo-
nios eran arreglados, con fuertes diferencias en
favor del hombre y, una vez acordado, la mujer
pasaba a depender de su marido como antes lo
había hecho del padre”.

Aún así, según Vidal, “Pericles eligió a una
mujer que era la completa antítesis de ese conse-
jo. La profesión de hetaira, una clase particular
de mujer pública, estaba prohibida a las atenien-
ses. Eran expertas en artes de seducción, pero
también refinadas y con acceso a la cultura.
Sabían de arte, de filosofía y de política. Aspasia
era extranjera; habría llegado proveniente de
Mileto hacia el 440 a. C. Por su casa pasaron
personajes como Anaxágoras, Fidias, Eurípides y
Sócrates, que afirmaba haber aprendido con ella
el arte de razonar. Pericles perdió la cabeza por
ella y, aunque la ley no le permitió desposarla, sí

se divorció de su primera mujer”. 
Vidal concuerda en que el desarrollo intelec-

tual era un camino muy difícil para la mujer en la
Antigüedad. “Aunque hay testimonios que nos
hablan de mujeres que cultivaban las ideas, que
influían en la sociedad, como Hipatia, matemáti-

ca, científica y filósofa neoplatónica, cuya vida (y muerte)
resultan fascinante. Pero son excepciones. En el caso de
Roma, la política era muy masculina, aunque basta escar-
bar un poco para advertir que las mujeres jugaban pape-
les esenciales. En todos los grandes episodios romanos
hay presencia femenina”. Menciona la conjuración de
Catilina (Sempronia y Fulvia), la muerte de Julio César
(Servilia), el reinado de Nerón (su madre, Agripina; su
esposa, Octavia, y su amante Popea), de Marco Aurelio
(su mujer, Faustina la Menor) y de Constantino (su ma-
dre, Helena, y su mujer, Fausta, a la que mandó ejecutar).
La lista es más larga, señala Vidal, autor de libros como
“Retratos de la Antigüedad griega”, “Retratos de la
Antigüedad romana y primera cristiandad” y “Desempol-
vando a los clásicos”.

“Existen distancias de tiempo, len-
gua y cultura. Pero la mirada a la An-
tigüedad nos permite conocernos, por
contraste, a nosotros mismos”, afir-
ma Gerardo Vidal, académico UAI. 

“Hay datos objetivos, que indican
que la mujer estaba en condición des-
mejorada, en Grecia aún más que en
Roma. Podemos juzgar esos datos, sí,
pero no la cultura por completo”, dice
Catalina Balmaceda, profesora UC.
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¿Una Antigüedad machista? Responden dos especialistas chilenos

‘‘Emociona pensar en
un ‘desenvolvimiento
digital’ de los
pergaminos
carbonizados de
Herculano ¿Qué
material sobre las
mujeres tendrán?”‘‘Los

historiadores
desconfiaban de
Livia, pues
ejercía una
auténtica
autoridad. Lo
consideraban
una
intromisión”. 
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